
  

  

  

JAVIER ANDRONICCANGANA/ARCHIVO 

Estadio Nacional: entre el grito 
de gol y la memoria del presidio 
Miles de personas visitaron el Estadio Nacional en el Día de los Patrimonios, el mismo recinto donde se jugaron 
partidos del Mundial de 1962, se celebraron disciplinas de los Juegos Panamericanos en 2023, el mismo donde hace 
unos días jugó Chile ante Argentina por las clasificatorias y el mismo donde hubo entre siete mil y 20 mil 
prisioneros(as) políticos tras el golpe de Estado. Una de ellas cuenta su historia. 

Javier Andronico Cangana 

únestán desarman- 
A: la estructura de 

lo que fue el show 
de Myriam Hernández en 
el Estadio Nacional. Más 
de una decena de personas 

van y vienen con herra- 
mientas y desmontan an- 

damios, recogen cables y 
guardan parlantes. 

Tras la reja divisoria en- 
tre cancha y graderías, 
otras decenas de personas, 
sobre todo familias, parti- 

cipan de un recorrido por 
los sitios de memoria del 
principal estadio del país. 
Es el Día de los Patrimo- 
nios. 

Adultos, jóvenes, niñas 
y niños están en la grade- 
ría que, hasta hoy, se con- 

serva como símbolo de la 
utilización que se le dio al 
Estadio Nacional entre 
septiembre y noviembre 
de 1973: campo de prisio- 

neros y prisioneras políti- 
cas. “Un pueblo sin memo- 
ría es un pueblo sin futu- 
ro”, es el mensaje escrito 
en uno de sus muros. 

    

El aire de septiembre 

de 1973 se tiñó de pólvora 
y miedo. 

Deun día para otro, las 
tribunas quevibraban con 
goles y gritos de alegría se 
vieron invadidas por la vio- 
lencia de la dictadura mili- 
tar. 

De un día para otro, el 

Estadio Nacional se trans- 
formó en un campo de pri- 

sioneros que operó sin 
pausa durante dos meses. 

Los pasillos, túneles y 
camarines, usados por de- 
portistas, se convirtieron 
en lugares de una violen- 

“Fue terrible que 
no me reconociera 
al verme” 

Ruth Vuskovic estuvo seis 
meses sin ver su bebé de menos 

de unaño. 

cia brutal. La tortura se 
volvió una rutina planifi- 
cada. 

Ruth Vuskovic fue solo 
una de las miles de prisio- 
neras y prisioneros quees- 

tuvieron en el Estadio Na- 
cional. 

  

Ruth tenía 25 años para 
septiembre del 73. Estaba 
casada y tenía un hijo de 
apenas ocho meses. La vi- 

da, prometedora, se des- 
moronó el mismo 11 de 
septiembre. 

Su padre, Pedro Vusko- 
vic (nacido en Antofagasta 

en 1924), era ministro de 
Economía del gobierno de 
Salvador Allende; su sue- 
gro, Luis Corvalán, secre- 
tario general del Partido 
Comunista (PC). 

Esa conexión familiar 
convirtió a Ruth, días des- 
pués, en prisionera políti- 
ca detenida en el Estadio 
Nacional. 

La detención no esperó. 
El 19 de septiembre, efecti- 
vos militares llegaron con 
tanquetas y fusiles, ce- 
rrando calles, al domicilio 
de Quinta Normal donde 

se encontraba junto a su 
familia y su bebé. 

Los militares estaban 
buscandoa su padre. Alno 
hallarlo, la detuvieron a 
ella y, a bordo de un jeep 
descubierto, la llevaron al 
Ministerio de Defensa. La
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RUTH TENÍA 25 AÑOS PARA SEPTIEMBRE DEL 73. ESTABA CASADA Y 
TENÍA UN HIJO DE APENAS OCHO MESES. LAVIDA, PROMETEDORA, 
SE DESMORONÓ EL MISMO 11 DE SEPTIEMBRE. 

escala allí fue breve. Horas 
después fue trasladada al 
Estadio Nacional. 

Al llegar, el horror se 
hizo evidente. Apenas tres 
días antes, en el mismo re- 
cinto donde Ruth entraba, 
habían matado a Víctor Ja- 
ra. Fue hacinada en un ca- 
marín junto a decenas de 
mujeres, entre chilenas y 
extranjeras. 

Lo retorcido de la dicta- 
dura se hacía palpable: en 
un espacio diseñado para 

la camaradería deportiva 
se gestaba la deshumani- 
zación con torturas y ase- 
sinatos. 

En el mismo estadio, 
Ruth supo que su esposo, 
Luis Alberto Corvalán, 
también estaba allí deteni- 
do. Hubo momentos fuga- 
ces donde permitieron 
que los prisioneros (sepa- 
rados entre hombres y 
mujeres) pudieran verse, 
siempre con una reja divi- 
soria. “Eran instantes muy 

valiosos”, recuerda Ruth. 
En esos momentos, se 

dio cuenta de toda la vio- 
lencia que Luis Alberto, hi- 
jo del secretario general 
del PC, había sido víctima 

en las sesiones de tortura. 
En el caso de las muje- 

res, la situación no era 
muy distinta. Ruth afirma 
que la lucha de las prisio- 
neras, más que por la li- 
bertad, era por la dignidad 

y seguridad. “Queríamos 
quenos llevaran auna cár- 

cel oficial, porque pensá- 
bamos que era una forma 
de salvarse, de estar más 
seguras”. En noviembre de 
1973, Ruth y las demás de- 
tenidas, fueron traslada- 
das a la Cárcel de Mujeres. 

  

Alrededor de un mes y 
medio estuvo Ruth Vusko- 
vic en la Cárcel de Muje- 
res. El 12 de enero de 1974 
entróa la Embajada de Mé- 
xico, donde pudo reencon- 

EXPOSICIÓN FOTOGRÁFICA MUESTRA LOS ROSTROS E HISTORIAS DE EXPRISIONERAS. 

trarse con su padre. Estu- 
vo encerrada otro mes y, a 
mediados de febrero, la 
autorizaron para viajar y 
exiliarse en México. 

Esos días todo fue rápi- 
do. Le pasan a su bebé sólo 
un par de horas antes de 
subirse al avión. Ya tenía 
más de un año. Durante 
seis meses no lo había vis- 
to. Seis meses donde 
aprendió a caminar y a de- 

cir sus primeras palabras. 
“Fueterrible que no mere- 

conociera al verme”, cuen- 
ta. 

Llegó a México. Meses 
después arribó Luis Alber- 
to y emprendieron viaje 
hacia Bulgaria, donde su 
marido se perfeccionaría 

en agronomía. 
Pero esa estadía euro- 

pea fue fugaz. Como con- 
secuencia directa de las 
torturas, en octubre de 
1975, el ingeniero agróno- 
mo falleció. Tenía 28 años. 
Ruth apenas 27 y toda una 

  

“Un pueblo sin 
memoria es un 
pueblo sin futuro” 

El mensaje que existe en el 
memorial de la gradería norte 

en el Estadio Nacional. 

vida por delante. 
R 

. Allí vivió hasta po- 
co después del plebiscito 
de 1988, cuando decidió 
retornar a Chile. No así su 
hijo, quien continúa resi- 
diendo en México. 

    
“Por aquí estuvimos de- 

tenidas con las compañe- 
ras”, dice Ruth mientras 
guía aun grupo devisitan- 
tes que recorren los distin- 
tos sitios de memoria del 
Estadio Nacional. 

Ruth Vuskovic, como 
exprisionera e integrante 
de la Corporación Estadio 
Nacional Memoria Nacio- 
nal Ex Prisioneros Políti- 
cos”, es una de las guías y 
destaca el trabajo que es- 

tán haciendo como agru- 
pación para que familias 

recorran los sitios de me- 
moria del recinto deporti- 
vo y conozcan la historia 
de lovivido allílos dos pri- 
meros meses tras el golpe 
militar. 

“La vida y la muerte 

son inseparables, van jun- 
tas. Aquí (Estadio Nacio- 

nal) hubo prisión, hubo 
exterminio, pero también 
hubo vida. Un ejemplo de 
ello es que los deteni- 
dos(as) hicieron artesanías 
y dichas obrasson un testi- 
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monio de construir vida 
en las peores circunstan- 
cias”, dice. 

TODOS LOS DÍAS 
16:00 horas del domin- 

go, última jornada del Día 
delos Patrimonios. Niñas, 
niños y adolescentes, 
acompañados de sus pa- 
dres, disfrutan los últimos 
minutos de juego en los es- 
pacios del estadio. La es- 
tructura, que tiene casi 90 
años desde su inaugura- 

ción, es imponente y 
asombra a todos los que 
ingresan. 

El estadio comienza a 
volver a su silencio. Los 
parlantes y cables del 
show de Myriam Hernán- 

dez ya no están. Afuera, 
unos pocos vendedores 
ambulantes ofrecen dul- 
ces y bebidas. El fútbol re- 
gresará en breve. ¿La me- 
moria? Todos los días. Y 
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